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Introduction Introducción 

This essay presents a perspective of our 
national culture and history which has been little 
addressed beyond the halls of academia. In the 
1950s and 1960s, as civil rights advocates took to 
the streets of America and demonstrated against 
social injustices, they represented a historical 
development which began with the signing of the 
Constitution of 1787. Two hundred years later, in 
the midst of celebrating the Bicentennial of the 
United States Constitution, we live in a democracy 
which has evolved with each phase of our national 
history. The Bill of Rights (1791) was the first step 
in clarifying our rights as citizens. Ironically, 
however, when it was promulgated, citizenship had 
yet to be defined constitutionally. 

In 1868, when the Fourteenth Amendment 
defined citizenship, its original draft excluded 
Indians "not taxed." The American Indian would 
have to wait until the first decades of the twentieth 
century to gain citizenship status; but then so did 
women, who did not receive the franchise until the 
Nineteenth Amendment was passed in 1920. At the 
same time, Hispanics in Texas, New Mexico, 
Arizona and California were frequently in the courts 
defending their citizenship rights, which throughout 
the nineteenth century were constantly being 
questioned in New Mexico and Arizona territories 
by Anglo-Americans. The perception that Hispanics 
could not be considered citizens was wrong, yet 
court cases point to a historical heritage in which 
they have been denied full acceptance in American 
society. 

The essay by Joseph P. Sánchez, presented in 
a bilingual format for wider readership, offers a 
brief history of complex issues revolving around 
anti-Hispanic attitudes that continue into the present. 
By no means is this essay meant to be a definitive 

Este ensayo presenta una perspectiva de 
nuestra cultura e historia nacional que se ha tratado 
muy poso más allá de las salas académicas. En las 
décadas de 1950 y 1960, los que abogaban por los 
derechos civiles salieron a las calles de América 
manifestando contra las injusticias sociales y 
representando un desarrollo histórico que empezó 
con la firma de la Constitución de 1787. Docientos 
años más tarde, en medio de la celebración del 
Bicentenario de la Constitución de los Estados 
Unidos, vivimos en una democracia que se ha 
desarrollado con cada etapa de nuestra historia 
nacional. La Declaración de Derechos (1791) fue el 
primer paso hacia la aclaración de nuestros derechos 
como ciudadanos. 

Irónicamente, cuando la Décimacuarta 
Enmienda devinió la ciudadanía, su anteproyecto 
original excluyó a los indios "no tasados." El Indio 
americano tendría que esperarse hasta las primeras 
décadas del siglo XX para lograr estado de 
ciudadanía, pero, también las mujeres, quienes no 
recibieron el sufragio hasta 1920. A la misma vez, 
los hispanos de Texas, Nuevo México, Arizona y 
California frecuentemente iban a corte para defender 
sus garantías de ciudadanía. En los territorios de 
Nuevo México y Arizona los derechos de ciudadanía 
estadounidense para los hispanos quedaban 
cons tan temente en duda por par te de los 
Angloamericanos. La percepción de que a los 
hispanos no se les podía considerar como ciudadanos 
estaba equivocada, sin embargo, las causas señalan 
una herencia en la cual se les ha negado aceptación 
total a los hispanos en la sociedad americana. 

El ensayo escrito por Joseph P. Sánchez, 
presentado en forma bilingüe para una más amplia 
lectoría, nos ofrece una breve historia de asuntos 
compl icados g i rando en torno a pos turas 
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explanation of historical anti-Hispanicism, but rather 
a beginning point for those who seek to understand 
the dynamics of social processes within a democratic 
context. The history of the Black Legend offers a 
model of historical stereotyping which many 
minority groups have suffered. Native Americans, 
Blacks, Asians and some European groups have 
gone through similar historical developments. 

The essay is an appeal for balance and fair 
play. On the other hand, it is not intended to deny 
historical events, but instead to show the damaging 
results of propaganda and biased historical 
interpretations. In "Mythhistory, or Truth, Myth, 
History and Historians" (American Historical 
Review, 91, Feb. 1986, page 7), William H. McNeil 
offers an admonition to those who persist in 
perpetuating historical falsehoods about a given 
people. He wrote, "Historians, by helping to define 
'us' and 'them,' play a considerable part in focusing 
love and hate, the two principal cements of 
collective behavior known to humanity. But myth 
making for rival groups has become a dangerous 
game...and we may well ask whether there is any 
alternative open to us." Historians are by no means 
alone, nor are they collectively to be reproached, in 
the perpetuation of anti-Hispanic stereotypes. 

Like other minorities who have suffered 
discrimination, Hispanics have had to struggle for 
their place in our democratic society. Democracy is 
an ideal, and each generation must defend and define 
it so that inclusion, not exclusion, is assured. In the 
case of Hispanics, negative stereotypes have 
impeded their struggle for acceptance in American 
society, especially in education, housing and the 
workplace. Despite Hispanic contributions to the 
preservation of our way of life, acknowledgement of 
their deeds has come slowly. Few of us know of 
their part in the American Revolution, the Civil 
War, and Spanish American War, World War I, 
World War II, Korea and Vietnam. Few know of 
their contributions to science, medicine and the arts. 
Indeed, the following essay underscores the 
challenge for all Americans: seek balance and fair 
play. 

On the eve of the Christopher Columbus 
Quincentennial in 1992, Sánchez' essay reminds us 
of the opportunity at hand to reflect on the common 
heritage we share with the rest of the Americas. In 

antihispánicas que continúan en la actualidad. De 
ninguna manera se debe tomar este ensayo como 
explicación definitiva del antihispanisimo histórico, 
sino como punto de partida para aquellos que tratan 
de entender la dinámica de procesos sociales dentro 
de un contexto democrático. La historia de la 
Leyenda Negra ofrece un modelo que tipifica 
estereotipos históricos que han sufrido muchos 
grupos minoritarios. Los nativos, negros, asiáticos, 
y algunos grupos europeos han experimentado una 
semejante evolución histórica. 

El ensayo es una petición por el equilibrio 
y jugada limpia. Por otra parte, el ensayo no tiene 
por objeto negar los eventos históricos, sino mostrar 
los resultados perjudiciales de la propaganda y de las 
prejuiciadas interpretaciones históricas. En su 
"Mythhistory, or Truth, Myth, History and 
Historians," (American Historical Review. 91 
(1986): 7.) William H. McNeil ofrece una 
amonestación a aquellos que persisten en perpetuar 
falsedades históricas sobre ciertas gentes. El 
escribió, "Los historiadores, influyen a definir 
'nosotros' y 'ellos' y juegan un notable papel 
enfocando en el amor y el odio, los dos vínculos 
principales de conducta colectiva conocida por la 
humanidad. Pero la fabricación de mitos para 
grupos r iva les se ha hecho una diversión 
peligrosa...y muy bien podemos preguntar si hay 
alternativas accesibles para nosotros." Los 
historiadores de ninguna manera se encuentran 
so los , ni t ampoco se les debe rep rochar 
colectivamente, en la perpetuación de estereotipos 
antihispánicos. 

Los hispanos han tenido que luchar por su 
lugar en nuestra sociedad democrática. La 
democracia es un ideal, y cada generación debe 
proteger y definirla, para que la inclusión, y no la 
exclusión, quede asegurada. En el caso de los 
hispanos, los estereotipos negativos han impedido su 
lucha por la aceptación en la sociedad americana, 
especialmente en la educación, vivienda, y lugar de 
trabajo. El reconocimiento de las obras de los 
hispanos ha llegado muy lentamente, a pesar de sus 
contribuciones a la preservación de nuestro modo de 
vivir. Muy pocos de nosotros sabemos de sus 
contribuciones a la Revolución americana, la Guerra 
Civil, la guerra Hispana-americana, la Primera y 
Segunda Guerras Mundiales, y las guerras de Korea 
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that regard, one may well ask, after 500 years of 
living together in the Western Hemisphere, who are 
we as a people and where are we going? 

John E. Cook 
Regional Director 
Southwest Region 
National Park Service 
Santa Fe, New Mexico 

y Vietnam. Muy pocos saben de sus contribuciones 
a la c ienc ia , a la medic ina y a las ar tes . 
Verdaderamente, el siguiente ensayo acentúa el reto 
para todos los americanos: Buscar el equilibrio y el 
juego honrado. 

En la víspera del V Centenario de Cristobal 
Colón en 1992, el ensayo de Sánchez nos recuerda 
de la oportunidad que está a la mano, para 
r e f l ex ionar sobre la he renc ia común que 
compartimos con el resto de las Americas. Al 
respecto, uno bien puede preguntar, después de vivir 
juntos en el Hemisferio Occidental, ¿quienes somos 
como pueblo y cual es nuestro destino? 
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The 
Spanish 
Black 

Legend 

La 
Leyenda 

Negra 
Española 

In 1604, during the Golden Age of 
Spain, the great Spanish writer, Francisco 
Gomes de Quevedo y Villegas, wrote 
"España Defendida". In it, he called 
attention to a malaise that pervaded 
Spanish-English diplomatic relations. 
Gomes de Quevedo pointed out that anti-
Spanish propaganda and misconceptions 
were deeply rooted in the lore of Protestant 
Europe. Over 300 years later, in 1914, 
another Spanish intellectual, Julián 
Juderías, observed that anti-Spanish 
misconceptions had continued to develop 
unabated long after their usefulness as 
propaganda had been served. Juderías 
argued that anti-Spanish, indeed, anti-
Hispanic distortions in both Europe and the 
Americas constituted a Leyenda Negra - a 
black legend. 

Sixty years after Juderías had coined 
the phrase "Black Legend", academicians 
in the United States responding to the Civil 
Rights Movement and the Chicano 
Movement sought to understand historical 
anti-Hispanic attitudes which had continued 
to affect public policies at home and 
foreign relations with Spain and Latin 
America. They concluded that the Black 
Legend had resulted in beliefs that 
Hispanics were inherently evil. The 
centuries-old anti-Spanish propaganda had 
developed a folkloristic nature of its own 
with far-reaching effects and had created a 
false stereotype of Hispanics. 

The main premise upon which the 
Black Legend rested was the fear, envy, 
and dislike -or even hatred - of Spain by 
those nation-states that clashed with 
Spanish power shortly after Columbus' 

En el año 1604, durante el Siglo de 
Oro Español, Francisco de Quevedo y 
Villegas escribió su obra "España 
Defendida". En esa obra, llamó la atención 
al malestar que penetraba las relaciones 
diplomáticas hispano-inglesas. Quevedo 
indicó que la propaganda y los conceptos 
erróneos estaban arraigados profundamente 
en el saber popular de la Europa 
protestante. Más de 300 años después, en 
1914, otro intelectual español, Julián 
Juderías, observó que los conceptos 
erróneos antihispánicos se habían ido 
desarrollando sin disminuir, mucho después 
de que su utilidad como propaganda se 
había aprovechado. El indicó que las 
distorsiones antiespañoles, en efecto, tanto 
en Europa como en las Americas, 
constituían una leyenda negra. 

Sesenta años después de que 
Juderías había creado la frase "Leyenda 
Negra", los académicos de los Estados 
Unidos, respondiendo al Movimiento de los 
Derechos Civiles y al Movimiento Chicano, 
trataron de comprender las actitudes 
antihispánicas que habían prevalecido 
históricamente y que seguían causando sus 
efectos en la política pública dentro del país 
tanto como en las relaciones diplomáticas 
con España y Latinoamérica. Decidieron 
que la Leyenda Negra había resultado en 
creencias generales en las que los hispanos 
eran inherentamente malos. La propaganda 
antiespañola de siglos había desarrollado un 
carácter folklorístico propio con resultados 
extensivos y creando una esteriotipia falsa 
de los hispanos. 

La premisa principal en la cual se 
basaba la Leyenda Negra era el temor, la 
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Drawings such as this one from the mid-1500s 
helped build the "conquistador image", a basic fea­
ture of the Black Legend. (Redrawn by Jerry L. 
Livingston.) 

Dibujos como éste de a mediados del siglo XVI 
ayudaron a construir "la imagen del conquistador", 
una característica básica de La Leyenda Negra. 
(Dibujado de nuevo por Jerry L. Livingston.) 
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New World discoveries. Spain and 
Portugal, by dint of their discoveries and 
explorations, won exclusive approval for 
their claims to the Americas from Pope 
Alexander VI. Other Western European 
nations did not agree. King Francis I of 
France quipped, "I fain would see Adam's 
will to learn how he partitioned the world." 

Despite the belligerent efforts of 
England and France, the Spanish sphere of 
influence grew to an empire that stretched 
from North Africa west across the 
Americas to the Philippines. By the end of 
the 1700s Spain's North Pacific claims 
were anchored by a chain of settlements in 
California from San Francisco to San 
Diego. The interior portion of the claim 
was effectively held by outposts at Tucson 
in Arizona, Santa Fe in New Mexico and 
San Antonio on the Texas frontier. East of 
them St. Louis and New Orleans along the 
Mississippi River began a series of Spanish 
towns that stretched to St. Augustine, 
Florida, by way of Mobile, Pensacola and 
Tallahassie. From there to the southern tip 
of South America Spanish missions, 
presidios and towns dotted the imperial 
Spanish map. The widespread Spanish 
colonialism became a source of gossip for 
the propagandists who despised Spain's 
grip on the New World. 

While Spain's claim to the New 
World had become a source of contention 
among the have-not nations, another 
historical trend fueled the flames of anti-
Spanish propaganda. In 1517 the 
Protestant Reformation erupted. Spain and 
Portugal remained staunchly loyal to 
Catholicism and claimed to be the 
conservators of the One True Faith. Before 
the Reformation had run its course, 
England, France, the Germanies, the Dutch 
Lowlands and several other nations had 
aligned themselves with Protestantism. 
The schism was an event that shook all of 
Europe. Christendom had split on points of 
doctrine and the recognition of the papacy. 

The resulting Catholic-Protestant 
antagonisms stimulated a new challenge to 

envidia y la aversión - o aún el odio -
contra España por esas naciones-estados 
que se entrechocaban con el poder español 
poco después de los descubrimientos del 
Nuevo Mundo por Colón. España y 
Por tuga l , por las fuerzas de sus 
descrubimientos y exploraciones, lograron 
que el Papa Alejandro VI les concediera la 
aprobación de sus reclamaciones que tenían 
sobre las Americas. Otras naciones de la 
Europa Occidental no estuvieron de 
acuerdo. El rey Francisco I de Francia 
echó pullas al decir, "Deseo ver el 
testamento de Adán para ver como dividió 
el mundo". 

A pesar de los esfuerzos belicosos 
de Francia y de Inglaterra, la esfera de 
influencia español se desarrolló hasta 
convertise en un imperio que alcanzaba 
desde el Norte de Africa hacia el oeste a 
través de las Americas hasta las Filipinas. 
Para fines del siglo XVIII, las tierras que 
España reclamaba en el Pacífico Norte 
estaban ancladas con una cadena de 
colonias en California desde San Diego a 
San Francisco. La parte interior de las 
t i e r r a s que E s p a ñ a r e c l a m a b a 
efectivamente, se sostenía por puestos de 
avanzada en Tucson, Arizona, Santa Fe, 
Nuevo Mexico y San Antonio en el área 
fronteriza de Tejas. Al este estaban San 
Luis y Nueva Orleans a lo largo del 
Misisipí donde comenzaba la serie de 
poblados españoles que se extendían hasta 
San Agustín, en la Florida, pasando por 
Mobile, Pensacola y Tallahassee. Desde 
allí hasta el extremo sur de Suramérica las 
misiones, los presidios y poblados 
españoles llenaban el mapa español. Las 
grandes extensiones del colonialismo 
español se convirtieron en fuentes de 
chismorreo para los propagandistas quienes 
odiaban el domino español del Nuevo 
Mundo. 

Mientras que las reclamaciones 
españolas de territorios en el Nuevo Mundo 
se habían convertido en el motivo de una 
contienda entre las naciones pobres, otra 
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Spain. The argument was one of religious 
orthodoxy and Spain responded by 
establishing the Holy Office of the 
Inquisition, an old European institution 
which France and Italy had used previously 
to ensure religious conformity within their 
realms. The objectives of the Spanish Holy 
Office were to keep Catholicism pure of 
heresy and to maintain religious orthodoxy 
and cultural conformity among the Spanish 
vassalage. Contrary to popular belief that 
Jews and Lutherans were the only targets of 
the Catholic Church in Spain and the 
Empire, the Inquisition courts were most 
severe on Spanish Catholics who strayed 
from the faith. But neither Spain's 
powerful claim to the New World, nor the 
anti-Catholic attitudes among Protestant 
Europeans, were enough to make Spain a 
scapegoat for European frustrations and 
jealousies of the period. Ironically, 
Spanish efforts to administer justice and to 
reform some of her colonial practices 
encouraged her rivals' machinations. 

Far from the European courts 
missionary priests in the wilds of the New 
World worked to Christianize Indians and 
to establish a colonial presence among 
them. One of them, the Dominican Fray 
Bartolomé de las Casas, argued that under 
Spanish law Indians had a legal status, but 
in practice Indian rights were not often 
observed. Although conquistadors had 
been brought to court and imprisoned for 
abuses of such laws, Las Casas believed 
that not enough had been done to right the 
situation, especially in the area of Indian 
tribute and servitude. In 1542, after years 
of collecting information related to 
violations of Indian rights by Spaniards, 
Las Casas submitted a report entitled 
Brevísima Relación de la Destrucción de 
las Indias (A Brief Account of the 
Destruction of the Indies) to the Hapsburg 
emperor Charles V (Charles I of Spain). 

The king was aware that Las Casas 
sought to reform the tribute collecting 
system which had wreaked havoc on Indian 

tendencia histórica echaba leña al fuego de 
la propaganda antiespañola. En el año 
1517 surgió la Reforma. España y 
Portugal siguieron siendo firmemente fieles 
al catolicismo y afirmaban ser los 
protectores de la Única Fe Verdadera. 
Antes de que terminara el período de la 
Reforma, Inglaterra , Francia, las 
Alemanias, los Países Bajos holandeses y 
varias otras naciones se habían unido al 
protestantismo. La separación fue un 
acontecimiento que estremeció a toda 
Europa. El cristianismo se había separado 
sobre puntos de la doctrina y el 
reconocimiento del pontificado. 

El resultante antagonismo entre el 
catolicismo y el protestantismo le creó un 
nuevo reto a España. El punto de la 
desavenencia era la ortodoxia religiosa y 
España había respondido con el 
establecimiento del Santo Oficio de la 
Inquisición, antigua institución europea que 
Francia e Italia habían usado previamente 
para asegurar la conformidad religiosa 
dentro de su territorio. Los objetivos del 
Santo Oficio eran los de conservar el 
catolicismo libre de la herejía y de 
mantener la ortodoxia religiosa y la 
conformidad cultural entre los vasallos 
españoles. En contra de la creencia 
popular de que la Iglesia Católica en 
España y en el imperio tenía por objeto 
atacar sólo a los judíos y a los luteranos, 
los tribunales de la Inquisición fueron más 
severos contra los mismos españoles que se 
apartaban de la fe. Pero ni las poderosas 
reclamaciones que España tenía sobre los 
territorios del Nuevo Mundo ni las 
actitudes anticatólicas entre los protestantes 
europeos fueron suficientes para hacer de 
España el chivo expiatorio de las 
frustraciones y los celos europeos de la 
época. Irónicamente los esfuerzos que 
España hizo para administrar la justicia y 
reformar algunas de sus prácticas coloniales 
facilitaron las maquinaciones de sus rivales. 

Lejos de los tribunales europeos los 
padres misioneros en las tierras primitivas 
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populations and their economies. The 
encomienda, a grant of people for the 
purpose of tribute, was often used as a 
guise for indentured servitude, if not 
outright slavery, should the tribute not be 
paid. Aside from crusading for the 
abolition of the encomienda, Las Casas 
complained that the military conquest of the 
Americas had been much more traumatic 
than heretofore realized, and recommended 
that the license to conquer be restricted. 
As the Protector of the Indians, he asked 
for reform and social experimentation that 
would show Indians and Spaniards 
coexisting in a modified colonial society. 
King Charles read the report, had his 
council debate it, and decided that reform 
was in order. The result was the New 
Laws of 1542. When word of the abolition 
of the encomienda reached encomenderos 
and investors, rioting occurred in Peru and 
Mexico. The king was petitioned, and 
because of the outcry, the encomienda, 
which was as old as the Moorish Wars, was 
given new life. 

When Fray Bartolomé de las Casas 
began his crusade for reform, he collected 
data which would support his case that 
Spaniards abused Indians. The examples 
he gave in his report were negative ones 
aimed at exciting the king and his court to 
action. In his Relación, Las Casas focused 
on only one relationship between Spaniards 
and Indians which was characterized by 
acts of abuse toward the natives. Fray 
Bartolomé did not discuss other 
relationships such as inter-marriage 
between the two groups, actual friendships 
that had developed among them, religious 
affiliations which created a spiritual bond 
and obligation, or the many kinships that 
had resulted throughout the Americas. For 
his report Las Casas looked principally at 
the negative effects of colonialism in order 
to plead his case for reform. He did his 
job admirably. After 1542, more reformist 
laws were issued, and finally the Laws of 
1572 brought the period of conquest to an 

del Nuevo Mundo trabajaron para convertir 
a los indios al cristianimso y para establecer 
la presencia colonial entre ellos. Uno de 
ellos, el dominicano Fray Bartolomé de las 
Casas, afirmó que conforme a la ley 
española, los indios tenían su estado legal, 
más en la práctica los derechos de los 
indios pocas veces se respetaban. Aunque 
varios conquistadores habían sido 
enjuiciados y llevados a la prisión por 
haber quebrantado dichas leyes, las Casas 
creía que no se había hecho lo suficiente 
para corregir la situación, particularmente 
en el campo de los tr ibutos y la 
servidumbre de los indios. En el año 1542, 
después de haber recaudado información 
acerca de los abusos de los derechos de los 
indios por parte de los españoles, las Casas 
sometió un informe titulado Brevísima 
relación de la destrucción de las Indias al 
emperador hapsburgo, Carlos I de España. 

El rey estaba enterado de que las 
Casas pretendía reformar el sistema 
contributivo que había causado la 
devastación de las poblaciones indígenas y 
sus economías. La "encomienda", una 
concesión de gente para exigir tributos, con 
frecuencia se usaba como pretexto para la 
imposición de la absoluta servidumbre 
sobre los indios, si no la propia esclavitud 
en caso de que no se pagara el tributo. 
Además de luchar por que se aboliera la 
encomienda, las Casas se quejó de que la 
conquista de las Americas había sido 
mucho más traumática de lo que antes se 
había creído y recomendó que se 
restringiera la licencia para conquistar. 
Como protector de los indios, pidió la 
reforma y la experimentación social que 
demostraría a los indios y a los españoles 
coexistiendo en una sociedad colonial 
modificada. El rey Carlos leyó el informe, 
ordenó que se debatiese en su concilio, y 
decidió que la reforma estaba en orden. El 
resultado fue las Nuevas Leyes de 1542. 
Cuando les llegó la noticia a los 
encomenderos y a los inversionistas, 
ocurrieron motines en Perú y en México. 
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